
PROCESO DEL SANTO OFICIO 

CONTRA 

Mixcoatl y Papalotl, indios, por hechiceros, 

l. Don Juan, oaolque de Xlnatepeo, denuncia á doe hermanos 

de Mdrtín Uoelo. 

En la gran Cibdad de México, en diez días del mes de Julio 
del año del Señor de mill é quinientos é treinta é siete años, en 
el Santo Oficio de la Inquisición, ante el Reverendísimo Seño_r 
Don Fray Joan de Zumárraga, primero Obispo de la dicha Cib­
dad, Inquisidor Apostólico en ella y en todo su Obispado contra 
la herética pravedad y apostasía .... .. y en presencia de mí, el 
bachiller Miguel de Barreda, Secretario del Santo Oficio, pareció 
Don Joan, el cacique de Xinatepeque, y dixo: que por descargo 
de su conciencia él quería decir lo que sabe de un hermano de 
Martín Ucelo, que se llama Miscoatle y de otro hermano suyo 
que se dice 'I'laloc, que son naturales de Chinanta, y es, que el 
dicho Miscoatle había ido al pueblo que se llama Copilla, de la 
provincia de Guachiname, donde pidió á los indios del dicho 
pueblo de Copilla que le diesen papel y copal y ulle, que es 
aquél de que hacen las pelotas, para hacer ciertas hechicerías 
Y cosas ceremoniáticas y supersticiosas, haciéndoles creer que 
con aquello hacía cesar la mucha lluvia y tempestad que destruía 
los maizales y algodonales, que con la mucha agua se iban per­
diendo; é porque no hallaron papel, dieron el copal y el ulle so­
bredicho; y dixo este que depone, que aunque el sobredicho 
Miscoatle hizo las dichas ceremonias, no dexó por eso de llover; 
é después de esto, dixo el que depone, que el sobredicho Miscoa. 
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tle fué á un pueblo subjeto de este que depone y demandó las 
mesmas tres cosas para hacer las dichas ceremonias, é no que­
riendo dárselas, fué uno del pueblo á este que depone, y luego 
que lo supo éste lo fué á aprehender y lo lleYÓ á su casa, donde 
le preguntó que quién era ó para qué bacía aquellas cosas, y el 
Miscoatle le respondió: «que él era hermano del dicho Martín 
Ucelo y de Tlaloc, y que á la sazón era vecino de Capulalpa, y 
que aqueste su hermano Tlaloc le tenían por Señor del viento, 
que tenía poder sobre él, y que habría un año que estando en un 
pueblo que se dice Cupinala, este dicho Tlaloc, que es de la pro­
vincia de Paucotla, porque no le quisieron dar de comer lo que 
él quería, dixo que él haría al viento que les perdiese sus maiza­
les, é á la sazón aconteció que hizo una gran tempestad que se 
los destruyó; y luego todos creyeron que el dicho Taloc había 
mandado al viento que los destruyese, y así le dieron crédito, y 
tuvieron por cierto que él lo hacía, y dice más, este que depone, 
que el dicho Miscoatle le dixo que él y el dicho su hermano Tla­
loc, antes que fuese á aquella tierra rlonde lo prehendiercn, que 
es un pueblo del dicho deponente, se hablaron, y de allí se apar­
tó el dicho Miscoatle para ir á la provincia del dicho deponente; 
é luego que el dicho Taloc amenazó con el viento á los del dicho 
pueblo de Cupitla, y la

0

tempestad fué hecha, con temor que vie­
ron los del dicho pueblo dende á ciertos días, acaesió ( sic) el di­
cho Miscoatle pasar por cerra de aquel pueblo é iuviólos á lla­
mar que viniesen á verse con él, con amenazas, que si no vinie­
sen que les haría constreñería. y ellos, con temor que tenían del 
dicho su hermano, de los vientos, y á este le tenían por Señor 
de la piedra y granizo, y por eso vinieron luego y le traxeron 
matas y miel, y de lo que tenían; y que esta es la verdad; y 
que esto que dice no lo dice por odio ni malicia que ten~a con­
tra los dichos, salvo por descargo de su conciencia; juró en for­
ma y fuésele encargado el secreto en forma y (1) .... y porque no 
sabía firmar rogó al Padre Fray Francisco Ximénez lo firmase 
por él, y lo mesmo dixo otro hermano suyo de este que depone, 
con el mismo juramento, y (2) .... y rogó también al dicho padre 
lo firme por él: y encargósele el secreto y (3) .... el cual dicho 
padre, Fray Francisco Jiménez, guardián de Coatitlán fué el in­
térprete de ello, juntamente con el padre Fray Francisco de 
Lintorne, guardián de Tulancinéo, el cual también lo firmó de su 
nombre.-Fray Francisco de Li11fome.-Fray Francisco Xi111énez. 
-(Rúbricas). 

1 .A.brevi:i.tura inlnteli¡¡iblc en el orh1inal. 

2 Jdem, 

3 ldem, 
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11, Reloolón de lo que euoedió en Quahuohlnanoo. 

, En quahuchi_nanco, en este mes de Agosto en que estamos, 
a XIX dias ?el dicho mes, hobo en el tianguis del dicho pueblo 
fe b~u~lrnchmauco un gran bullicio, y este bullicio fué porque 
ta .1ª ~lega~o al dicho pueblo, Andrés, por nombre. y en nombre f¡~ !n~ioéMixcoatle, que es este que lleva, y la causa de este bu­
d!cio u que entre ellos lo tenían por dios, y luego le dieron la 

ic~a gente del tianguis, copal y papel, y esto vido una muier 
~~ ,re de _un m,uchacho de nuestra casa, que el dicho muchach~ :ª01ª :11v1ado .ª. su mad~e en secreto á ver lo que pasaba, porque 
~a teman not1c1a del dicho Andrés; y yo preguntando al dicho 
b'nclrés, en noI?1>re de indio Mixcoatle, s¡' e1a verdad que le ha-

tan dado_ el ~icho c~pa~, dixo que sí. !ten más, que el dicho 
An~ré~ d1xo a un principal de Cuahuchinanco que no qt1er1'a 
\·e111r a su d d d' 1 , ' 'é , man a o, 1xo e: «como no quieres venir, pues que te 
~~:1 t llamar; yo n~ vengo aquí á cosa ninguna, sino que vues­
l d·ª¡ godonales se pierden por mucha agua•; luego respondió por 

e ic 10 Andrés, en nombre de indio Mixcoatle uno que se lla­
~11ª. J o:m, en nombre de indio Tlaylutlac. y dixo á aquél principa'l • 
mira, esto quiere decir Telpuchtl que va á dejar Tezcatlepuca· 
~~~ que aquél demonio que se llamaba Tezcatlepuca tenía mu~ 

d 
s nombres, Y este nombre Telpuchtl es atribuído á él· pobres 

e vosotros y d t 1 ' · ; d e es os mazegua es, que todos los algodonales se 
P•:r en por mucha agua; dice Telpuchtl que hará que no llueva ~~:S•

1
! que él echará la~ nubes áotra parte porque 110 se pierdan 

d
. ha ºAodonales»; esto d1xo Tlaylutlac por el dicho Andrés· y el 
1c o ndrés d · • , · ' ron . , ixo a tll~as mnJeres en ';'uxtepec: «me prehendie-

Y mirad como me libré aunque tema grillos·J1 esto dixo por­d~é creyesen en él; vi_niendo de Cuahuchinan~o el dicho An­
\'~n~' preso! que lo tra1an mucha gente, había llovido mucho, y 
« . ª u_n no grande y no podían pasallo, dixo el dicho Andrés· 
veis como "ª el , d • . · 

ln 1 
'b . no gran e, s1 esto ",esen los mazeguales á mí 

, e o atr1 U1r' 1 h b' ' 
1 

tan que yo o a ia hecho que viniese grande·» y 
a mesma gente 1 tr , d' . , 

1 
. que o aia, icen que s1 no creyeran en Dios u 

10 ov1eran ho 1 b 1 J pr t Y Sl,1 pa a ra, que o creyeran, porque vieron tan 
es O crecer_ el no que fué cosa de espanto. 

e l
E X~ch1calcatl, vecino de Xucupa, el dicho Andrés lo topó 

n e cammo Y le d1' o· «d, d . d , . , h h ' ' x · on e ,as, an a aca conmigo a Cua-

h
uc dmanco; » Y el dicho Xuchicalcatl fuése con él y aquella no 

c e urmiero X , , ' -el dicho n_ en uc~pa Y de alh se fueron a Cuahuchinanco, Y 

1 
f . Xuch1calcatl v1do en Cuahuchinanco cómo tres mujeres 

e O recieron copa! al dicho Andrés. 
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Iten, el dicho Andrés, en nombre de indio Mixcoatl, estan­
do en Metepec, no llovía y secábanse los maizales; el dicho ~n­
drés pidióles copal y papel para ofrecer y hacer sus encantamien­
tos, y luego se lo dieron, y acabando de arder el copal, que fué 
de noche, luego á otro día, á medio día, llovió mucho, por lo 
cual creyeron en él, y luego cuatro pueblos, los cuales se llaman 
el uno Metepec, y el otro Zacatepec, y el otro Apipiluasco, y el 
otro Atliztaca, cada uno de estos dichos pueblos le hicieron su 
casa en Atliztaca en reverencia del dicho Andrés, y en nombre de 
indio Mixcoatl· é de esto son testigos Joan, en nombre de in­
dio Tezcacoac¡tl, y Xuchicalcatl, y Tlacuxcalcatl, vecinos de 
Metepec. 

Testigos: J oan Tezcacoacatl, en nombre de indio Xucbical-
catl, vecino de Xucupa; Uizcicitl, vecino de Metepec, Tlacate­
cutli de Metepec· todos los principales de aquel pueblo y de Za­
cate~ec, Totococ,

1 

y todos los de aquel pueblo; Ucel~ttl, que t(ene 
cargo d~ Atliztaca y todos los de aquel pueblo; Cnxm, que tl~ne 
cargo de Apipiluazco, y todos los de aquel pueblo, y la provm­
cia de Tototepec, y Ueyacucntla, y Acatla, con otros muchos pue­
blos que aquí no pongo, saben cómo el dicho Andrés, y en nom­
bre de indio Mixcoatl, se Izada dios, y CQ11lO por él /lovfa, y se !ta­
cen todas las cosas, y pedfa mue/zas cosas para que le sacrificasen. 

Iten, en otro pueblo le dieron al dicho Andrés unas hereda­
des en reverencia, porque lo tenían por dios. 

En Tepeualco, habrá cuatro años, que estaba allí un papa y 
no llovía, y este dicho Andrés, pasando por el dicho pueblo hizo 
sus encantamientos, en que hizo arder copal y papel, y esto era 
de noche, y otro día, en medio día, llovió mucho, por lo, cual l; 
tuvieron por dios, y luego mataron al dicho papa que teman alh, 
porque decían que por él no quería llover; esto confesó el dicho 
Andrés, y en nombre de indio Mixcoatl. 

En Tepetlauztoco, cerca de Tezcuco, el dicho Andrés hizo 
sus encantamientos y ardió copal y papel de noche, y luego á otro 
día, á medio día, llovió mucho. por lo cual lo tuvieron por dios; 
esto también confesó el dicho Andrés. !ten, por todos estos pm:· 
blos que están por esta comarca, hasta doce y quince leguas, lo 
conocen todos por pervertidor de gentes, y para esto hay mucha 
provanza, cada y cuando que sea menester se hará. 

Xuchicalcatl, testigo arriba dicho, dice en su dicho, que el 
dicho Andrés, vido cómo llovía mucho, y para que no lloviese 
truxéronle un bracero de esos que son dedicados al demonio, Y 
truxéronle cierta yerba que se llama yzachcyatl, y púsola en el 
bracero para que ahumase, y así hizo sus encantamientos para 
echar las nubes, que no lluviese: Iten, dice más el dicho Xuchi· 
calcad, que el dicho Andrés dice á los maceguales: «si vosotros 
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no me obedecier~is todos moriréisn; y si alguno no le quiere obe­
d~er luego le dice que ha de morir; y de esta manera tiénenle 
miedo los maceguales pensando que es dios, y esto lo cansa, 
co13:10 los pobres son tan me~rosos andan con aquel pensamiento, 
Y si,caen enf~rmos, lne;o piensan que porque les dixo aquel que 
hab1a de monr, que as1 ha de ser, y aci.ece de esto morir almmos 
de aquell~ imaginación, y ansí piensan que es dios. º 
. El chcho Andrés confesó ante mí, Fray Francisco Marmole­
JO, Y a1~te otro religioso, ciertos encantamientos para llover y pa­
ra gra111zar,,y para apedrear y para lo contrario, para no llover y 
para echar a otra parte las nubes; delante de mí hizo cómo con­
Juraba las nubes y las palabras _q.ue dixo no las pongo aquí por­
que no_ se ~e recuerdan. Iten, d1xo que en Cuahuchinanco había 
de decir ciertos encantamientos á los Señores, para remedio de 
l~s algodonales, y había de decillo á Xyutlantalque vecino del 
ª!cho puebl?, para qu_e incita~e á los Señores que c;eyesen en el 
dicho Andres para h.tcer los dichos encantamientos. 

M~rtín, Y en _nombre de indio Xulutecatl, vecino de Atliz­
ta~a, dice en ~u dicho, _que el dicho Andrés, en nombre de indio 
Mixcoatl, p~so por Athztaca, y pescudó por Ucelutl el que tiene 
cargo del _dicho Atliztaca, dijéronle que estaba en' Tulancinco· 
lueg~ eJ, dicho Andrés pidió de comer, y después que hobo comi~ 
d?d_J?idw~es COJ?al Y pap~l para sacrificar, y diéronselo, y después 
P1 10 mat7. Y d1éronle cmco cargas, y de otro barrio otras cinco 
cargas, Y de M~tepec otras dos cargas, y de otro barrio una carga, 
Y de otro b~rno, que se llama Apipiluazco, dos cargas; y la causa 
i~~rque le dieron esto, _era porque lo tenían por dios, y que por él 
, via Y _helaba Y gramzaba, y que en su mano estaba destruírlos f re?1ediarlos;, después de esto diéronle ocho cargas de ocotl y 
ler-aronselas a Tezcuco, y al que tiene cargo del dicho barrio 'de 

_t iztaca, que se llama Ucelutl, díxole el dicho Andrés que le hi­
~iese una casa, ):' luego el dicho Ucelutl y todos los principales 

ed aquell~s barnos, como creían que era dios le vinieron á hacer 
c~

1 
a bai:n_o su casa _al dicho barrio de Atliztaca, y los pueblos 

~ e le hicieron las dichas casas, son los siguientes: el uno es Me­
ta pe~, Y el otro ~~catepec, y el otro Apipiluazco, y el otro Atliz­
d ca. Y esto lo h1c1eron en reverencia del dicho Andrés creyen­
A~d~~e P0: él ~lovía Y_Pº: él se hac,fan todas las cosas;; el dicho 
vei s, dixo a los prmc1pales: «haceme estas casas para cuando 

lga otra vez que estén acabadas;)) y cuando vino la segunda 
vez ya se las teman acabadas; y luego como vino, pidióles tepuztl 
~:/e1h~~~~ flechas para pelear con_tra los xpianos, y luego le die~ 
el d' h A o tepuztl,, que fueron cmco hachuelas; dicen otros que 
ch 1f O ndrés ped1a por todos los pueblos mil y seicientas lr• 

ue as, Y dicen que para flechas, yo creo que eran para ot;~ 
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manera de armas defensivas; y dizque les dixo Andrés: «este te­
puztl lo quiero para hacer flechas, y dádmelo presto, porque 
Martín Ucelutl, el que está en Tezcuco, me env_ía por ello para 
hacer las dichas flechas para pelear contra los xp1anos1>; otra vez. 
desde á poco pasó el dicho Andrés por el dicho barrio d~ ~tliz­
taca, y luego les pidió copal y papel para hacer, s~s sacnfic1os Y 
encantamientos, y luego se lo dieron, y mando Juntar toda. la 
gente de noche, y hizo arder mucho co~al y papel en q~e h~zo 
un gran fuego, y luego les predicó y dixoles: rno t:nga1s m~e­
do, que no se helarán vuestros maizales; todo se hara m~y b1e11 
lo que tenéis sembrado»; y así los maceguales, como hizo s_us 
encantamientos y les predicó, creyeron, todos eu él; luego le _die­
ron cuatro cargas de mantas, y fuese a otro pueblo; este dicho 
Andrés en cualquiera parte que va tiene una costumbre, que _co­
mulga á la gente y él mesmo comulga, y esto hace de unos cier­
tos honguillos que se llaman en su lengua. nanacatl, ~u.e es cosa 
endiablada, por donde salen de sentido y dizque ven ~1s10nes en­
diabladas, cualquiera que lo come, y este es el_ que dicen, c~erpo 
dd demonio, y dizque allí ven si han ~e monr presto'. o s1 han 
de ser ricos ó pobres, ó si les ha de venir algunas ~esd1cb_as. ~l 
dicho Martín, en nombre de indio Xulutecatl, testigo arnba dr 
cho, dice que el Andrés pedía tres mil y seiscientas ba~huelas de 
tepuztl, que pedía Martín Ucelutl para h~cer fle~h~s, dicen estos, 
para pelear contra los xpianos. Como arnba es~a ~icho, esta g;n­
te creía tanto en este dicho Andrés, que los pnnc1pales le danan 
sus hijas, digo que era muy gentil, ellos pensarían 9uizá que se 
haría casta para que hubiese muchos dioses. El dicho Andrés 
confesó, delante de mí, Fray Francisco Marmolejo, que en la 
provincia de Tototepec y en la provincia ~e Ueyacuc~tla, lo tu­
vieron por dios y hizo lo semejante que hizo en Athztaca. que 
es lo que arriba está dicho, que le dieron copal y p~pel para ha­
cer sus encantamientos, y a.s;Í hizo sus encantamientos ante la 
gente; y hízoles su sermón y díxoles q~'; llovería y que_ no cae­
ría hielo, y la Señora de Tototepec le d10 mantas; lo mismo en 
Ueyacucutla le dieron también mantas. Dice este Andrés, que en 
otros pueblos subjetos á las dichas provincias está otro compa­
iiero de este dicho Andrés, que hace mucho mal, el cual se lla­
ma Uiztly; yendo el dicho Andrés á verá su compañero Uiztly, 
saliolo á recibir á otro pueblo, y salió la gente d~ aquellas par~es 
con él; y le hicieron al dicho Andrés, como supieron q_ue venta, 
en el campo muchos asientos, y de estos ,uelos de paJa que se 
llaman tepechtl, y muchas ramadas, y allí le hizo el dicho Uiztly 
y la gente, grande fiesta al dicho Andrés; y al día siguiente, e~1 
la noche estando en el pueblo pidieron el dicho Andrés y el di­
cho Uiztly papel y ully y copal, y invocaron la gente, y hicieron 
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sus encantamientos, y gran fuego, y allí hicieron sus sacrificios 
Y c~r;monias, y predjcaron á la gente. Antes de esto, que se me 
0~~1do ~e poner, hab1a enviado á llamar al dicho Andrés, y en­
v~ole diez mantas para que fuese donde él estaba; ya que iba el 
~,ch? Andrés, llamó el dicho Uiztly á voces la gente diciendo: 
vemd todos que ya_viene fulan~ dios;, traed vuestros dones para 

ofrecelle»; cuando d1xo fulano dios, d1xoles Telpuchtly Tezcate­
p_ucl~, como arriba está dicho, porque este nombre Telpuchtly 
significaba Tezcatlepuca, y dixo el dicho Uiztly á la gente: «traed 
co1;>al Y _Papel y ully; y oyendo esto la gente vino luego, como 
qmen dice: «vamos_ á_ ver á este dios que viene»; y así juntose de 
presto la gel!te y h1c1éronle el dicho recibimiento al dicho An­
drés qu~ arnba está dicho, y allí hicieron sus bellaquerías y en­
cantamientos. 

. Tlylancalqu_i, vecino de Uilotepec, testigo que es contra el 
dicho Andrés, ~hce que lo tenía por dios y que había miedo <le 
él, porque el dicho fndrés ai:daba diciendo que el que no quería 
ob~ece~le que babia de monr; y por esto el dicho Tlilancalqui 
tema miedo. que no lo matase, y también que había oído decir 
que por el dicho Andrés llovía y granizaba y tenía miedo que si 
no lo obedecía, que le de:truiría s~s 1:11aizaies con hielos y secas, 
Y que por esto le obedec1a, y le dio ciertos maceguales al dicho 
~ndrés, para que le labrasen sus heredades, porque lo tenía por 
dws, Y ~tra~ cosas también le dió, que aquí no pongo: este Tly­
l~ncalqm, tiene cargo del dicho barrio de Uilotepec. Iten más, el 
d_icho Tlylanc~lqui, testigo susodicho, delante de mí, Fray Fran­
cisco MarmoleJo, estando delante del dicho Andrés tenía miedo 
Y _no quería decir su dicho, porque decía el dicho Tlylancat­
q~u: ((éste sabe si tengo de morir ó de vivir mucho tiempo: él ha 
dicho,_ que el que no le obedeciere que ha de morir cómo osaré 
~o decir ante él»; y así tenía delante del dicho André; mucho mie-
o Y 1~ hablaba con mucho acatamiento delante de mí teniéndolo 

~or dios; 'f el dicho Tlylancalqui me decía que tenía r'nucho mie­
d O de ~ec~r 1:ª?ª contra el dicho Andrés, y que no sabía si había 
e m,onr º. v1v1r por esta c¡i.usa, y por más que le decíamos, no 

quena decir su dicho; todos los que estábamos allí, estábamos es­
pantados de tal cosa: nunca tal cosa ví en los días de mi vida· ya 
P0: muchas razones y amonestaciones, y miedo que le pusim¿s y 
arnthaland? (sic) al dicho Andrés, hubo de decir su dicho, lo cual, 
e~ 0 susodicho de arriba, y cuando decía su dicho miraba el di­
e O Tlalancalqui al dicho Andrés con tanto mied~ que era para 
~pautar, que temblaba cuerpo, y casi no podía hablar de atemo-
rizado por do d 'd · , . · André' n e vi e que tienen. en mas reverencia al dicho 

s que_ellos declaran en sus dichos, aunque dicen mucho. 
Chalcluutepeua, y Macuexua, y Tlacuxcalcatl, y Xuchical-
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catl, los dos son vecinos de Metepec, y los otros ?-ºs de Z3:cate­
pec, estos dos tienen cargo del d~cho Zaca~epe~, -~icen los dichos 
testigos que el dicho Andrés haciéndose ~1os p1d10 copal yyapel, 
v luego se lo dieron y el dicho Andrés hizo _sus encant_am1eutos, 
y acabados de hacerlos estos dichos dos testigos, que tienen car­
go de Zacatepec, dixeron á los maceguales: «alegraos_ todos por­
que fulano Telpuchtly, que signi~ca Tezcatlepuca1 d1_ce qn~ l~o­
verá y que cogeremos mucho maiz, y que no caera hielo nmgu-
110 ni se perderá nada»; y así todos los m~ceguales d~ estos pueblos 
creyeron en él y lo tuvieron en gran milagro, y ~1éronle mantas 
y cinco cargas de maíz al dicho An~rés, y el d;cho An~1:és les 
dixo que le hiciesen una casa en Athztaca, y as1 _se, la h1c1e~on, 
y después de hecha hicieron gran fiesta, y pred1coles el d1~ho 
Andrés diciéndoles otra vez que todas sus se_meute~as _se hanan 
muy bien y pidió á todos estos pueblos mil y se1sc1entas l~a­
chuelas d~ tepuztl para hacer amias para pelear contra ~os xp1,a­
nos, y que las pedía Martín Ucelutl para hacer flec~as; 1ten ma.:, 
les dió á comer del dicho nanacatl, que_ son los dichos ho~gu1-
llos con que ven visiones; iten más, les d1xo que por qué deJaban 
las cosas pasadas y las olvidaban, porque los dioses qu; antes 
adoraban que ellos los remediaban y les daban_ lo que ,hab1an me­
nester, que mirasen que todo lo que los frailes decrnn, q~e _es 
mentira y falsedad, que ellos no u;uxeron conque os remediaseis '. 
que ni nos conocen ni nosotr~s a el~os; por ventura nuestro:-; 
abuelos y nuestros padres conocieron a estos ¡;>adres, y por ventura 
vieron lo que ellos predican, que es aquel D10s que nombra1:; no 
es ansí sino mienten; que nosotros comemos de lo ~ue los dioses 
os dan'queellos os mantienen y os crí:3-n y o~ arre_cian»; es~o que 
toca á los frailes, dice también el testigo arnba dH~ho, vecmo de 
Atliztaca, que se llama Xulutecatl, esto es lo, que dicen estos c~a~ 
tro testio-os y dicen que no se les acuerda mas; que muchas cosas 
más p~..,ar;n, y que ellos confiesan que pecaron creyendo en el 
dicho Andrés Mixcoatl. 

Cuixin, vecino que es de Apipiluazco, est~ tiene cargo ~el 
dicho barrio, testigo que es contra /¡.ndrés M~xcoatl, este dice 
que pasando el dicho Andrés Mixcoatl por_ el dicho pueblo, q_ue 
pidió al dicho Cuixin copal y papel, y le d1xo: <'.yo no como nm­
guua cosa más de copal, esto quiero que m~ ?é1sii; y lue~o se lo 
dieron, y el dicho Andrés dixo ~l dicho Cmx111: «yo voy :3- Pana­
tla pasando mañana ,;-erné aqu1, por eso tei:iedme apareJad~ co­
pal y papel»; y así el dicho Andrés se fuéy ";1110 ~uego d;sde a los 
dos días cargado de papel y copal,, q~1e segun dice, trata _much? 
que le habían dado por donde habia ido; luego como llego al di­
cho Apipiluazco, pidió copal y papel, y no 1~ ~aban tanto com_o 
él quería, luego dizque les dixo: «todos monré1s y yuestros ma1-
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zales ,;e perderán, y caerá hielo sobre ellos y el sol los secará»· 
oyendo «;sto los maceguales, tuvieron mucho miedo, y luego jun: 
taron mas copal y papel, y diéronselo, y luego juntóse la gente 
y en anocheciendo, hizo el dicho Andrés sus sacrificios y encan_'._ 
tamientos delante la gente, invocando á Tlaloc, demonio, y díxo­
le~: «por ventura conocemos los frailes; yo quiero hacer estos sa­
cnfic1os, _Y no tengo de dejarlos de hacer por ellos»; y después 
que les d1xo esto y les hubo predicado y hecho sus encantamien­
tos, dixo el dicho Andrés á la gente: ((agora se harán bien vues­
tros maizales y todo lo que tenéis sembrado>i; y así lo creyeron 
l~s mace~uales pensando que era dios. Yo, preguntando á este 
d!cho testigo que qué pensaba que era el dicho Andrés Mixcoatl, 
d~ome que como no lo veían comer ninguna cosa, sino que pe­
d!a copal, y que aquello nomás quería comer, pensaba que era 
d~o~~ Y qu~ por tal lo honraba; después el dicho Andrés Mixcoatl, 
P:dio al dicho Cuixin que le diese algodón, y el dicho Cuixin 
dabale una carguilla de ello, y el Andrés no se contentó· díxole 
luego, por qué no le daba más, que había de morir él y s~s hijos 
porque no le quería dar mucho algodón; luego el dicho Cuixin 
d~. miedo _que tenía de morir y que no le acaeciese algo por su~ 
hiJos, tema una carga grande de algodón que había mercado para 
h~cer mantas para pagar el tributo al xpiano que sirve, se la dió al 
dic~o Andrés y se la llevaron hasta Tezcuco. Este dicho Cuixin, 
1~ ,hizo la otra casa en Atliztaca al dicho Andrés Mixcoatl, y le 
dio cuatro cargas de maíz y diez mantas, y le hinchió (sic) la 
casa que le hizo de petates y equipales, y le truxo de aquellos 
qu~ se llama nanacatl con que comulgan, que son ciertos hon­
gui~os con qu~ ven visiones cuando lo comen; esto que ha dicho 
el dicho Cuix111, s~be también otro que se llama Cacancatl, y 
otro que se llama U1znauatl; dice el dicho Cuixin que esto es 
lo que sabe, y estos dos testigos nombrados y todos los ma­
cer1ales de aquel pueblo, contra el dicho Andrés Mixcoatl y no 
mas. ' 

. Don Joan,. Se~or que es ~e Xicutepec, oyó decir á otros, que 
e_l dicho Andres M1xcoatl babia estorbado á muchos que no se bap­
tc2~se11 por sus falsas d_o~!rinas y encantamientos, trastornándoles 

sic~ sus corazones, d1c1endoles cosas con 'llle no se babtizasen 
h_ablaudoles contra el babtismo, diciéndoles que los que eran bah~ 
t1zad · ' f . os que comiesen de lo que les daba el dios que predican los 
brail~s, dándoles á entender que qué sacaban de allí cuando se 

1 
ab!1zasen, que si por Yentura los proveían los frailes de lo que 

iabian menester, dando á entender que el dicho Andrés les decía 
que había de llover y de no helar ni granizar y que si quería 
dest ' , · ruir que podna hacerlo, y que los frailes que no les hacían 
nada. !ten más, contra los artículos de la fe, dixo el dicho An-
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drés así como decimos nosotros el primer artículo: creer en un· 
solo 

1
Dios todopoderoso, decía el dicho Andrés en lugar de esto: 

el primer artículo es que echo á dios en el fuego; el segundo que 
echo á dios~ palos; y así iba d~cie;1do lo demás; :i,: en ';ste caso !1º 
digo más, smo que vuestra Senona le preguntara ~lla lo demas, 
porque aquí en esto todo que escribo, no hago _mas de apu~tar 
las bellaquerías de este dicho Andrés, porque s1 todo lo h?b1e~e 
de escribir no acabaríamos tan presto, según las bellaquenas di-
cen de éste. , 

Juan, en nombre de indio Tlaylut~ac, este es el q~e se huyo 
en el camino trayéndolo preso con el dicho Andrés M_1xcoatl, es 
Achcauatl de un barrio que se llama Xucupa, testigo que es 
contra el dicho Andrés, y dice éste en su dicho~ que yendo 
con el dicho Andrés á Quahuchinanco, llevaba el dicho Andrés 
una yerba que se llama iztauyatl, con que die~ que hace los en­
cantamientos para echar las nubes que no ll~v1esen cuando ha:i,: 
mucha pluvia; y que allegando á Quahuchmanco,_ se ftter~n a 
aposentar á casa de un Xiutlancalqu!! c!iado del Se?or de~ dicho 
pueblo, y luego el dicho Andrés envio a llamar al d1~ho X~utlan­
calqui, que no estaba entonces en su casa, y no quena :venir por­
que no sabía quién lo llamaba, y después hubo de vemr el, dicho 
Xiutlancalqui, y díxole el dicho Andrés: «I?or qué no que:1as v~­
nir á mi mandado: bien sé yo lo que te babia de acaecer s1 no vi­
nieras»; casi diciendo, habías de morir: esta es la c~stumbre de 
este dicho Andrés si no le quieren obedecer; luego el dicho Andrés 
dlxo al dicho Xiutlancalqui: «cómo están los maizales»; re:,pon­
dió el dicho Xiutlancalqui: «ya se quieren perder por muchas 
aguas»; entonces dixo el dicho_ Andrés: «lo~ dioses los defende­
rán que no se pierdan: la pluv1a echaremos a otra parte para que 
no llueva sobre los algodonales»; y luego este dicho testigo, que 
es Tlaylutlac, respondió por el dicho Andrés y dixo ~ mucha 
gente que estaba allí: «mirad, escuchad vosotros, esto qu!ere d~ 
cir Tezcatepuchtl, que quiere decir ,Tezc3;tlepuca»; rep1t? aqt~I 
muchas veces, porque vuestra ~eñona ';ntlenda qu~ ,va a decir 
este nombre Telpuchtly, la pluv1a saldra y se echara a otra par­
te las nubes, y luego se harán buenos los algodonales: esto se 
dixo delante de mucha gente; más dice el dicho Juan Tlaylutlac, 
testigo que es, que una mujer, porque tenía á su_,hijo malo, lo 
truxo ante el dicho Andrés porque lo sanase y le dio dos mantas: 
iba á él esta mujer como si fuera dios. lten, dice más est~ te~tigo, 
que otras viejas le fueron á dar copal y papel par~ sacn~c1os, _Y 
muchas mujerts de otros pueblos que hab1an vemdo al tiangms 
lo fueron á ver al dicho Andrés y en el tianguis hubo un alboro­
to entre la gente, diciendo: ya es venido Telpuchtly, que Yá ~ 
decir Tezcatlepuca, que es el dicho Andrés, y Juego lo fueron a 
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ver mucha gente: esto que ha dicho este testigo confirma el di­
cho Andrés, que a~í fué. Iten, dice más ~ste dicho testigo, que 
estand~ en su barn?, Jucupan, que les decia el dicho Andrés que 
s~s m~zales se ,han~n buenos, y que no caerían sobre ellos nin­
gu~ hielo, r as~ el ~icho testig? que se llama Juan Tlaylutlac lo 
tema por dios, y a~i le obedecta en todo, y hablaba por el dicho 
Andrés ayudando a sus palabras falsas y de engaño diciendo á 
~a gente lo que el dicho Andrés quería decir, haciénd~se su coad­
J~tor; ,Y est? ~ice que hacía porque tenía miedo de él, que no mu­
nese o le v1111ese alguna desdicha; esto es lo que dice este testi­
go que sabe, y que no se le acuerda de más. 
. Pedro, y en nomb:e de indio Mixcoatltlaylutlactecutly, tes­

tigo que es_ contra ~ dicho Andrés, dice que el dicho Andrés lle­
gando al dicho b~r~1.o de Xuc~pa, que _le salieron á recibir, y lle­
gado al pueblo p1d10 que le diesen muJer para que estuviere con 

·~!,porque_ él había lá~tima de ellos, dando á entender que los que-
11ª rem~d1ar, como ~1 él fuera djos; y los vecinos de aquel barrio 
r~spond1eron que donde le habian de buscar mujer; porfiando el 
dicho Andrés, buscáron}e una mujer, y ella no quería, y por mie­
do hobo de querer, y as1 truxéronla ante el dicho Andrés, y el di­
cho Andrés tomó u,na manta y t_e~diéla en el suelo, y luego con 
uno~ granos de ma1ces, comenzo a hacer sus hechicerías y encan­
tam_ientos que se llama en su lengua tlapually, para saber el co­
razon de la dicha mujer, qué era lo que pensaba y tomó el di­
fho ,:'\ndrés á la mujer por la mano y no saben qué la miraba por 
/ mis~a mano; en fin, qu~ era h~chicería, y el dicho Andrés 
. orno a ";lanera de profeta d1xo: «quién fué marido de esta mu­
Jer•; Y d1xéro11le que era moza, y que no tenía marido· en fin 
como t · · ' ' ct· uv1eron m1~do de sus palabras, pensando que sabía algo, 
dé:eronl~ que _hab1a te_nido uno y que se le había finado; y así le 
tab aron a la dicha m~Jer en aqt~ella casa, y saliéronse los que es-

an en la casa, h13os y mando y mujer, y así quedó el di­
cho Andrés con ella aquella noche. Más dice el dicho Pedro 
~ en nombre de indio M!xcoatltlaylutlactecutly, que estando ca~ 
~ and? ~<11 su heredad e! dicho Pedro, díxole el dicho Andrés Mix­
oatl. qué haces ah1 cavando tu heredad, qué se ha de hacer 

c_?11 tu !1ered~d»; esto quería decir: «cómo osas estar ahí y no me 
~te~ies ~ servir: no sabes t_ú que ~i no llueve, que no se hará 
_1ª1f nmguno~; la sentencia de ello es que como ellos hablan 
~ ue_ to en nuestro romance, parece que es adephesios pues quiere 
. _ecir: <Cno sabes tú que yo soy el que tengo de hacer 

1

llove~, y que t b~- no hago llover no t~rnéis nada, obedeciéndome tenéis lo que 
tt 15 menester»; Y el dicho Pedro, en nombre de indio Mixcoatl­
. ~~lutlal~tecutly tomó gran miedo de estas palabras y hizo como 
so tan primero adorar á los ídolos, que abaxó su cabeza y juntó 
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sus manos en señal de reverencia y temor grande; hizo esto cre­
yendo que era dios y así le obedeció, y estuvo en la posa~a del 
dicho Andrés Mixcoatl dos días, sirdéndole de lo que hab1a me­
nester, y así dice el dicho Pedro que lo tenía .Pºr di~s por_ la~ co­
sas que oía del dicho Andrés: este dicho testigo _oyo decir a s?s 
compañeros cómo le habían dado allí en aquél dicho pueblo tie­
rras para que le sembrasen. !ten, dice más este testigo, que al 
dicho Andrés Mixcoatl le truxeron de otro pueblo, que se llama 
Coatla, el dicho nanacatl, que son unos ciertos honguillos co!1 
que ven visiones cuando lo comen, y con esto comulgan, y el ,di­
cho Andrés dió del dicho nanacatl á todos los que estaban alh, Y 
él y todos comieron del dicho nanacatl. Esto es lo que sabe este 
testigo y no más. 

Ueytlanpanecatl, este 110 es babtizado, testigo qu: es contra el 
dicho Andrés Mixcoatl dice en su dicho, que el dicho Andrés 
Mixcoatl, contó por co;a de milagro cómo se huyó de Xic~tepec 
donde lo tenían preso, y contóles cómo juntó el Señor de X1cute­
pec á los maceguales, y les dixo: «mirad al que donades papel Y 
copal para ofrecer cómo lo hemos preson, y dixo más, com? lo 
!!\lardaban con mucha gente y muchos fuegos de noche, y dtxo: 
tpor ventura no me escapé, aunque tenía grillos me los quité Y 
me fuíl>· esto decía el dicho Andrés por milagro á la gente, por­
que lo t~viesen como á dios; y enojado del Señ,or de Xic~tepec, 
dixo: «por ventura solamente tengo de destruir los maizales Y 
todo lo de Xicutepec; no penséis que solamente les tengo de des­
truír sus haciendas, pero aun también tengo de hacer que_ 11:rnera 
el Señor de Xicutepec á cabo de un año, ó será como yo qms1ere. » 
!ten más, dice este testigo, que el dicho Andrés pescudó á nno 
que venía de camino: «de dónde vienes»; el otro le dixo: «vengo 
de Tezcuco»; el Andrés le pescudó: «es verdad que es muerto el 
Señor de Chiautla'l; díxole el otro: «muerto es)); dixo entonces el 
dicho Andrés: «aquél Señor tenía conmigo pendencia siempre, Y 
me levantó testimonio que dizque dixe yo, cuando dicen los ar­
tículos en la iglesia, que así como dicen, el primero creer en un 
solo Dios todopoderoso, que dizque decía yo en lugar de esto: el 
primero t!cho á Dios en el fuego; el segundo echo á Dios á palos: 
mirad vosotros que si 110 me quisiereis obedecer, dizque dixo á 
la gente, cómo murió aquél Señor, aunque en la verdad era tla­
tuan, por ventura 110 murió, así moriréis vosotros si no me creeis»; 
dando á entender que él había hecho morir al Señor de Chiautla; 
este Señor habrá que murió poco más de un raes; este Chiautla 
es junto á Tezcuco; después, siguiendo su razón el dicho Andrés, 
dixo: «mas nosotros que somos dioses nunca morimos»; diciendo 
por él y por otros semejantes como él, haciéndose dioses, enga­
ñando á las gentes. !ten dice más este testigo, que el dicho An-
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drés pidió desp~és de esta razón, del dicho nanacatl, que son de 
aquellos hongmllos para hacer sus bellaquerías, y pidió rosas: 
luego se lo truxeron; después que hobo comido el dicho nanacatl 
co~o dand~ ~acias ofrecieron copal, y luego lo pusieron á qu; 
ard1e~ Y h1c1ero11 él y los otros sus bellaquerías; y luego en esto · 
all_ego un ?1acegual, que por nombre ha Xpobal, al dicho Andrés 
M1xcoatl a verlo, y el dicho Andrés pidió al dicho macegual 
que se llam~. Xpobal, que le ofreciese papel, y luego el dich~ 
Xpobal le d10 el papel. 
, Comienza_ el dicho Andrés á cortar el papel, como ellos lo so­

l~an hacer an~1g~arnente delante de estos fuegos de piedra que 
tienen estos 111d1os, y pone el papel cortado ahí junto al fuego· 
i?s que estaban allí estaban ya durmiendo, porque habían ya sa~ 
ltdo de seso, porque ?abían comido de aquel nanacatl, y el dicho 
Andrés llamolos y d1xoles: «tradme aquí luego un brasero»· y 
luego se lo truxeron, que son de estos dedicados al demonio' y 
lu<;go_ en el brasero papel que ardiese que son sus sacrificios'. y 
alh hizo sus encant~m1entos; luego vido venir, parece que de al­
guna parte que ~ab1a basura, una sabandija á manera de cigarra, 
salvo que no tema alas, este ~-e llam~. en su ;engua pinauizty, y 
luego en pos de esta saband1Ja, salto otra a manera de araña 
qu_e_ se llama en s,u _lengu! tecuantocatl; luego el dicho André~ 
Mn~coatl los mato a las dichas s_abandijas, y el dicho Andrés di­
X? a la gente que estaba ahí: «estas sabandijas que visteis, sig­
nifica que. me han de prender presto la gente de la iglesia»· y 
!~ego el_ dicho ~ndrés se es~ondió, Y. dende á diez ó doce días' lo 
P e~en~1~ro~; dice es~e testigo que d1xo: «por qué huye, este no 
~: dios, a qmén ha miedo_ por ventura si es dios, á qué se escon-

' P0:que yo ~o tengo miedo ninguno que en mi casa me estoy»; 
este dicho testigo confiesa su pecado y dice que lo tenía por dios 
Y por tal l? vene~aba y le tenía gran miedo que no le viniese al­
~1~~ desdicha; dice más este testigo, que dieron ciertas tierras 
ª icho, André:, y que se las vinieron á labrar de otros pueblos, 
¿í:e ha~ia enga1:ado c~n su falsa doctrina; y el dicho Andrés de­
d a} dicho testigo Y a otros muchos, que sus maizales y todo lo 

emas que habían más sembrado que se haría muy •bien y que 
~o caería hie,Io sobre ellos; esto es lo que dice que sabe ;ste tes-

go, Y no mas: todo esto que se ha dicho habrá veinte días ó po­
co menos que acaeció. 
d' h Andrés, Y en nombre de indio Tlilancalqui este fué con el 
s~~ 0 sAndré~ Mixcoatl á Cuahuchinanco, y est~ fué de los pre­
cho ~ e huyo, .Y después lo hallaron, testigo que es contra el di-

. ndrés Mtxcoatl, éste, yendo con el dicho Andrés por el ca 
:mo para Cuahuchinanco, llevaba en la mano el dicho André; 

1ª yerba que se llama iztachuyatl, con que iba por el camino 
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